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éstfty-«oiñpreiicliendo que su auditorio se preparaba á oir, 

-'-"'wmVaeto-seguido la palabra, y  sin abandonar su intere
sante Operación, dijo:

— Muchas personas, poco versadas en las clasificaciones 
de la historia natural, danimpropiamence á estos anima

les elnombregeneraldeoocodrilos. Esto es un error, pues 

existen el verdadero cocodrilo  ̂de hocico largo, cabeza de

primida y  anchos colmillos exteriores; el havâ  que es mu

cho más pequeño, y  por último, el aligátor  ̂ llamado vul

garmente ácuyo género pertenece el que tengo
entre las manos, y  que, como veis, tiene el hocico más 

corto y más ancho. Muchos han creido que el cocodrilo solo 

v iv ia  en los ríos de Africa y  Asia; pero esta creencia se ha 

desvanecido, pues hoy se sabe perfectamente que también 

en América vive esa especie de saurios. Existen diferentes 
opiniones acerca de la ferocidad de estos reptiles, comple

tamente inofensivos según unos, raientrasque otros asegu

ran haber sido testigos de su homicida voracidad; esta di

ferencia se explica, sin embargo, teniendo en cuenta que 

el cocodrilo es más arrojado y  más fuerte que el aligátor 

ó eaiman, y  como frecuentemente se encuentran am

bas especies en el mismo rio, si bien en bandas separadas, 

puede comprenderse que unos hayan presenciado ata

ques continuos, al paso que otros no hayan tenido oca

sión de ser testigos de sus rapiñas. Lo cierto es que mu

chas personas son devoradas todos los años por estos rep

tiles; y  si en unos rios las víctimas son más numerosas 

que en otros, esta desigualdad depende indudablemente 

de la diversidad de especies que los habiten. A  pesar de 

la durísima coraza que los defiende, tanto el eaiman co- 
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mo el cocodrilo son frecnentemente atacados y  vencidos 

por las jaguares, los buitres,, y  Quando'sonjévenes, tam* 

bien por una especie de tortuga llamada tortuga ferox: 
de unos y  de otros escapa, sin embargo, arrojándose al 

rio, pues si en tierra sus movimientos son tardos, ' pesa

dos y  difíciles, en el'agua, por el contrario, despliega una 

gran agilidad y  ligerezá.

— Decidme una cosa,— exclamó Oármen;— ¿cómó se las 

componen lOa buitres para atacar al caiman? No creo que, 

por duras y  aceradas que sean sus garras y  su pico, pue
dan hacer mella eú la escamosa coraza que defiende á 
'dstos'áüimales. < . '

. : — Asi es,' en efecto,— contestó el doctor;— y  los buitres; 

quC' saben esto por experieficia, no dirigen sus golpes 

mas qiíe^á unaparte^ no protegida por las escamas, esto 

es[-á Icsiojos; Pafja conseguir six intento, se dejan caer rápi- 

damente-^bre d  réptlL y  se'posan sobre ’su espalda; pueá 

el cocodrilo’, que puede besarse la punta dé lá cola, no’ pue

de alcanzar lo qüetíene sobre su dorso, y' estando' á sal
vo de su 6ola ó de sus mandíbulas, nada bay qúe temer 

de él. ü iía vez'.colooado'el buitre, con un par de.'picota- 

zos deja ciego á du. antagonista; le arranca los ojos; los 

djevora^yiu'^o'jiaoe loinismtf con otra 'parte del reptil, 

con' el ¿acimiento idedacola; que según veis en  este;- tatìi- 

poeo tiene escamas-.. IDel jaguar se defiende oón más faci- 

li|iad;-pero con mucba frecueñcia las garras del felino 

consiguen también diñarle ciego,’ y  ' entonces- pronto és 

dbspeddííado ^'devorado por su’ feroz enemigo. • Muchos 

■Tbdiosj'alufer.se'óó^TdospoTmno de estos-repfeíles; -ge'isalvah 

de^u's mándíbulás ’ tneliéndole lbs'ded-0s*>en los'ojosj' 16
: 0̂  ' I
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qne les obliga á soltar SU presa, pues lefe asusta éu ex
tremo verse atacados dé este modo; pero se comprende 

fácilmente que se necesita una gran pi'esencia dé ánimo y  

una serenidad poco común para usar este procedimiento^ 

sdbretodo, ál pensar que el cocodrilo no sélo destroza á 

su víctima con sus agudos dientes, sino que ia  arrastra 

al fondo del rio, donde no tarda en perder é l conoci
miento.

— Tengo entendido,— dijo Sir Ricardo,— que los indios 

comen con placer ciertas partes del calman.

— En efecto: según mis noticias, el nacimiento de la 

cola es un bocado regular, que tiene algún parecido con 

la  carne de la anguila. Y  puesto que podemos asegurar
nos de ello, haremos que Tom....

— Me opongo, me opongo con todas mis fuerzas,— dijo 
Aurora, haciendo un gesto de desagrado.

— Descuidad, querida; no se os obligará á probar es

te plato indígena; peroj)ermitid que Sir Ricardo y  yo 

tengamos el placer de conocerlo. El marino nos acompa

ñará, si gusta, y  si no, Meli-Anti\ y  Mingo nos ayuda
rán indudablemente á despachar nuestro plato.

Diciendo esto, el doctor, que habla ya desollado toda 

la cola del mónstruo, cortó un trozo de la parte más grue

sa y  lo puso en las manos de Tom.

La tarde concluyó, entretenidos los viajeros en agra

dable conversación, y  apenas se ocultó el sol, Tom sirvió 
la cena.

Los pedazos de cocodrilo, fritos en aceite de tortuosa 

no parecieron malos al doctor ni á Sir Ricardo, si bien 

encontraron su carne bastante fuerte y  con un olorcillo

DEL NUEVO MUNDO. 135



á almizcle no del todo agradable; los demás blancos np 

quisieron probarlo; pero en cambio, Tom y  los dos indios  ̂

comieron basta que no quedó nada.
Quedó resuelto que al amanecer se emprenderla la 

marcha para buscar la vertiente oriental del portillo de 

Peuquenes, y  poco después de las diez los viajeros se en-* 

tregaronal descanso.
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CAPÍTULO 111.

Cambio de decoración.

Apenas el sol coloró con su dorada luz la cima de las 
montañas, los viajeros, despertados por el que estaba 

de centinela, salieron de la tienda desperezándose como 

gatos.
Tom calentó el almuerzo, que consistía en un exqui

sito salmí de choolias, muertas por el capilan, y  apenas 

las jóvenes bajaron de su galera, lo sirvió bajo el fresco 

toldo de los árboles. Se tomó el café bien caleníito, se 
encendieron los cigarros, y  acto seguido so rompió la 

marcha.
— ¡Adiós, fuentes del Mendoza!—exclamó con acento 

melodramático el doctor antes de alejarse de aquel si

tio;— ¡será muy probable que el diablo me lleve antes 
que vuelva á veros; pero no importa: ahí queda, como tes 

timonio de m i descubrimiento, un papelucho en una lata 

dé conservas, que tal vez, dentro de veinte ó treinta si



glos, pueden ser causa de que, averiguando su proceden

cia, se vuelva loco un anticuario del porvenir! ¡Fuentes 

del Mendoza, adiós!
Tan extraña despedida arrancó una carcajada á cuan

tos la escucliaron, y  poco después la caravana, siguiendo 

la márgen tortuosa del rio, perdió de vista el lugar de su 

nacimiento.
'A las once llegáronlos'viajeros'ul sitio en que la  cor

riente, separándose de la falda de la cordillera, se dirigía 

hácia el Este. E l rio era muy poco profundo, y  se pasó 
sin dificultad. No tardaron en encontrarse algunos ga

nados, lo que indicábala proximidad de una' toldería; y  

en efecto, á las tres la caravana se detuvo á la entrada de 

un estrecho valle, en cuyo fondo se veian algunas caba

ñas de ramas y, bálago. .
E l doctor, Paco y  Sir Ricardo se apearon^ y  acompa

ñados por los dos guias se dirigieron á las chozas.
A llí vivían unas treinta familias de la raza pehuen-^ 

che, que apacentaban grandes rebaños, de carneros,, va

cas de leche, bueyes y  caballos; iban .do prado en prado,, 
y  merced á la exuberante fertilidad de aquella región»., 

hallaban siempre la mesa servida para sus convidados 

cuatro patas. E l doctor los, examinó concienzudamente^ 

sin encontrar en ellos nada*interesante bajo el plinto de 

vista antropológico. Se entró en el negocio, .qne.man:^tó 

Meli-Antú én muy pocas palabras, y  á cambio;.de.'ímatro 

aparejos.para cargad los pehuenches recibieron; algunas 

botellas de rom y  nn:par de onzas de oro.
Los compradores volvieron en seguida con sus, géne

ros al sitio donde los esperaban sus compañeros; deposi

138 LAS MARAVILLAS



taron los aparejos en la galera de los equipajes, mori-tarofí 

á caballo y  la caravana se alejó de aquel sitio.

Se quería llegar temprano á la vertiente del Penque- 

neS) á fin de tener tiempo para hacer los preparativos que 
requeria la marcha por la cordillera, y  las muías, hosti

gadas incesantemente, caminaban con rapidez.

A  las cinco, el doctor, que se habia adelantado un 

poco para reconocer el terreno, encontró una estrechísima. 

cañada, estrujada entre dos cerros no muy altos, que con

tinuaba después ascendiendo hácia la cima de los mon

tes: consultó su mapa, examinó la cordillera, y  vió que 

se hallaba en la vertiente de Peuquenes: el volcan, si

tuado en la falda opuesta, no se hallaba á la vista del 

jóven.
Se detuvo, pues, aguardando a sus compañeros, que 

no tardaron en reunirse á él.
— Hemos llegado,— dijo.
— ¿Y es esto lo que, según voe, hmtas dificultades ofre

ce?— preguntó Paco, indicando con un ademan desdeñoso 

los cerros que se elevaban ante’ sus ojos.

— ¡Calma,-calma, señor marino!— replicó el doctor; — 

¡ya me lo diréis cuando hayais subido! No toda la cordi

llera es como lo que teneis delante.
Las dos jóvenes descendieron de su vehículo, los gi- 

netes echaron pié á tierra, y  Sir Ricardo dijo:

— Ocupémonos del arreglo de nuestra expedición; y  

puesto que el doctor ha sido el encargado de redactar el 

programa, esperamos que exponga Su pensamiento.

— Con mucho gusto,— contestó el sabio;— pero veo al 

pié de aquel cerro un magnífico bosquecillo que parece
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convidarnos con su sombra, y  creo quo debemos apro

vecharlo. Vamos allá, y  acto seguido os manifestaré m i 

opinion.
Dirigiéronse, pues, al sitio indicado por el doctor, y  

después de tenderse ó sentarse sobre la yerba, los jóvenes 

encendieron sus cigarros, y  el doctor dijo:
— Como ayer os hice presente, es completamente im

posible que las galeras atraviesen la cordillera por el pun

to que hemos elegido para atravesarla nosotros; no obs

tante, esa imposibilidad no alcanza á las muías, que son 

animales muy á propósito para caminar por terrenos es

cabrosos, y  creo, por consiguiente, que podremos llevar 

con nosotros cuatro de estos animales, cargados con nues

tros equipajes, la tienda, un par de colchonetas, los v í

veres necesarios y  una hornilla. Luego me ocuparé de 

separar estos objetos de los que queden en las galeras, á 

fin de que la carga se reparta de una manera conveniente.

— Muy bien; adelante,— dijo Aurora.
— La expedición se dividirá de esta manera,— continuó 

el doctor:— nosotros cinco', con Tom, Francisco y  Meli- 

Antú, acompañados de las cuatro acémilas, subiremos 

la cordillera, penetrando por esta garganta, y  Mingo, con- 

los cuatro mozos, las galeras y  nuestros caballos, irá á bus

car más al Norte el paso de Uspallata para venir á encon

trarnos en la falda opuesta de los Andes; ¿qué os parece?

— Muy bien,— contestaron los jóvenes.

— Pensé en un principio,— continuó el sábio,— que las 

galeras y  el ganado volvieran desde aquí á Buenos-Aires, 

dirigiéndose por Mendoza y  San Luis, haciéndonos nos

otros con medios de trasporte en la primera aldea que en
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contrásemos; pero he desechado este pensamiento, en ra
zón á que el paso de Uspallata no ofrece dificultad ni pe

ligro alguno, y  que tal vez en el territorio chileno no pu
diésemos encontrar las comodidades que esos vehículos 

ofrecen á nuestras compañeras. Es verdad que nuestra 

entrada en las ciudades, si entrásemos-en esa guisa, seria 

un espectáculo algo ridículo; pero podemos dejar nuestro 

tren en alguna posada de las afueras, y  de este modo evi

taremos que los chilenos se rian de nosotros. Una vez en 

Valparaíso, pueden volver por el mismo camino, acompa
ñados de los indios y  siguiendo hasta Buenos-Aires el it i

nerario que antes he indicado, ó, si lo creeis mejor, nos 

deshacemos de todo, y  en ese caso, los mozos se embarca

rán con nosotros y  visitarán también las tierras australes. 

Esto es lo que he pensado y  que me parece más conve

niente; ahora, aguardo vuestras observaciones.
— Por m i parte,—dijo Sir Ricardo,— ninguna tengo

quehacer.
— N̂i yo,— repuso Paco.
— Tampoco nosotras,— añadieron las jóvenes.

— ¿Se aprueba, pues, m i proyecto?—preguntó elsábio.

— Por unanimidad.
__Que venga entonces Tom á recibir mis instruc

ciones .
Se llamó al cocinero, que acudió corriendo, y  el doc

tor le preguntó:
— ¿Qué tal estamos de víveres, amigo Tom?
— ¡Oh! Muy bien, señor,— respondió el negro;— tene

mos flun cuatro pemiles, una buena cantidad de cecina, 

dos costales de galleta, grasa en abundancia...

Tomo I.
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Basta, basta;^3ip es neoesarió que hagas una enumtì-' 
ración detallada del cí^tenido de tu despensa:' veo que no

nos faltan provisiones. ¿Y combuétible?’ , ;

— Tengo también más del que necesito. ’ > ■
En ese,caso,' amigo Tom, separa los víveres y  el car

bón que creas necesarios para una marcha de^ocho dia^ 
por las cordilleras, y  arréglalos de modo que puedan car
garse en las molas sin padecer menoscabo.'

— Muy bien, señor.

— Retírate y haz que vengan los indios. ■ ■ '
E l negro se marchó y  poco después Mingo y  Meli-Am 

tú se acercaron á los viajeros.

— ¿Cuál de vosotros dos,— preguntó el doctor,— conoce 
más prácticamente esta parte de los Ándeé?

— Yo,— contestó Meli-Antú,

Mingo hizo con la cabeza una señal, indicando que re

conocía la superioridad de ̂ su compañero.
— ¿Has viajado acaso por aquí?
— Mucho. -- ,/  

— De modo que podrás guiarnos hasta el volcan, ba
jando después al portillo d^.Peuquenes, en la otra parte 
de la sierra.

— Sí.

— Es terreno muy malo, ¿verdad? .

¡Oh! ¡malísimoí solo los guanacos pueden caminar 
por él.

¿Y acaso no podrán las muías?— preguntó el ma
rino. V

Tal vez; pero buscaremos un sendero y  pasarán. 
— Perfectamente,— dijo el doctor;— quedas, pues, ele-
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gido para acompasamos en nuestra expedición por las

montanas. t.. j- •
E l indio sonrió á su manera, y  el jóven sábio, du-n-

giéndoseá Mingo, continuó:
— En cuanto á tí, .quedan á.tu cuidado nuestras gale

ras, nuestros caballos y  los hombres que nos acompañan. 
Subirás bácia el Norije para buscar el desfiladero de ÍJs- 

pallata, lo pasarás y  vendrán. á;encontrarnos al otro lado 

déla cordillera en esta misma latitud. ¿Estás enterado? 

Mingo bizo una señal afirmativa.
— ¿Cuántos dias tardarás en tu escursion?

— Cuatro.
-S e rá , pues, muy probable que llegues ai punto de re-, 

unión antes gue nosotros: si es asi, nos esperarás hasta 

que lleguemos.
— Esperaré,— respondió lacónicamente el patagón.

Los dos indios volvieron la espalda, retirándose len

tamente, y  el sáhio, volviéndose á las jóvenes viajeras, di-,

io sonriendo: n . ^
— Por lo que pueda interesaros, os advierto que allá ar

riba hace un frió glacial; por consiguiente, debéis ir pro

vistas de buenos abrigos. -
— ¡Bah! No nos helaremos,— contestó Cármen.

— Vos antes gue ninguno,— repuso e l doctor.

La linda porteña hizo na gestecillo de duda, y  des

pués de un momento de conversación, las dos jóvenes se 

dedicaron á arreglar su equipaje para la ascensión pro-

yectada.
Del gran cofre que iba en la carreta de Tom salieron 

magníficos abrigos de pieles, botas de campo, mantas de

\



Escocia y  elegantes soml)reros de abrigo,: así como los in

dispensables guantes de piel de Suecia perfectamente for
rados; y  Cármen', indicando al doctor aquel magnífico 

ajuaróle dijo riendo de una manera encantadora:

— ¿Os parece, doctor dificultades, que con estas ropas 

no podremos atravesar la región de las nieves perpétuas?

— ¡Diablo!— exclamó el sábio,— ¡veo que sois previso
ras basta dejarlo de sobra! ¡traéis ahí un guarda-ropa com

pleto! ¡No esperaba, por cierto, que estuvíérais tan pre
venidas!

— Efecto natural de la opinión picara que todos los 

hombres habéis formado de nuestro sexo,— replicó Auro

ra;— creeis que no pensamos en nada, que no prevemos 

los sucesos, que lo olvidamos todo; y  cuando veis, como 

ahora, que somos más previsoras que vosotros, no se os 

ocurre más que sorprenderos^ admiraros, y  decir por fin, 

que no esperábais que estuviéramos tan prevenidas. 
¡Ay, hombres, hombres! ¡siempre sereis orgullosos y  
egoístas!

— Sin entrar á discutir esa idea, por más que no encuen
tre muy justa la filípica que acabais de lanzar al sexo 

barbudo, me permitiréis que os haga una pregunta: ¿no 

habréis caldo vosotras en el pecado de egoísmo que con 
tanta vehemencia censuraisV

— No,— contestó la jóven.

— Sin embargo, nosotros no tenemos otro abrigo que 
nuestros ponchos...

— Lo cual quiere decir que los descuidados, olvidadizos
é imprevisores sois vosotros; vosotros, que nos acuSais...

— Sí, todo eso es cierto; pero no veo aún la prueba que
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OS libre del dictado de egoístas que habéis dado á los hom

bres.
__¡La prueba!— exclamó Aurora inclinándose sobre el

cofre,— ¡la prueba! ¡ahí la teneisl
Y  sacó una magnífica manta escocesa, que arrojó des

deñosamente á ios piés del doctor; luego sacó otras dos, y  

Paco y  Sir Ricardo se apoderaron de ellas:
— ¡Oh! ¡magnífico!— dijo Sir Ricardo.

— ¡Con solo verla se quita el frió!— anadió el capitán.
__Eso os convencerá,— dijo gravemente Aurora, de

lo equivocado de vuestros juicios respecto á nosotras.
— Por m i parte,— contestó Paco,— nunca he pensado 

mal del bello sexo; por el contrario, siempre he creidoque

las mujeres son una gran cosa.
Tom puso fin á la polémica anunciando que la cena 

estaba dispuesta, y  los expedicionarios se prepararon á 

dar fin de ella.
— Am igo Tom,— dijo el doctor al c o c in e ro ¿ h a s  ade

rezado alguna vez chuletas de vicuña?
— ¡Oh! ¡señor doctor!— exclamó el negro humillado en

su arte.
— ¿Y solomillo de alpaca?
__No sé qué animales son esos, señor,— contestó el

negro. _
__¡Ah! ¡Son unos animales interesantísimos bajo todos

conceptos! ¡bocados de príncipe, amigo Tom!
— Así será, señor; pero yo no conozco esos manjares. 

— ¿Y tampoco conocerás el l)eefsteah de llama?

— No, señor.

__¿Ni el rosUek de guanaco?



1 1 T . 
I
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El cocinero, hnmillado en sus habilidades culinarias, 
guardó silencio.

■ — Pues bien, Tom, te ofrezco que antes de salir dn la 

cordillera habrás tenido el'gusto de servimos y  de probar 
todos esos platos.

— Me alegraré infinito, señor doctor.

Y  dicho esto, el cocinero recogió los restos de la 

pepitoria de pavos-salvajes que habla constituido la ce
na, sirviendo en seguida el'cafó. ' 4 -

La velada se pasó agradablemente, y  á las diez los 
expedicionaiios se entregaron al descanso.

 ̂ Amaneció el dia siguiente, 29 de Octubre, y  apenas 

loé'dorados rayos del soniuminaron con sus resplandores 

los picos de la cordillera, los viajeros se pusieron en pié.

' Aurora y  Cármen descendieron de su vehículo, ata

viadas ya con su t'kaje de montaña ̂  como ellas decían^ y  

recibieron sonriendo las felicitaciones de sus compañeros.

Las'dos jóvenes hablan cambiado sus holgados vesti
dos , propios para feamiuar por laS abrasadas llanuras de 
las Pampas, por faldas cortas y  'chaquetitas • Ceñidas, á 

propósito para el frió ; calzaban botas do piel bastante 

fuertes, llevaban sombreritoS. pedondo¿‘ de alaestíécha y  

ké ápóyábaTren'bástones de bambú .^.Aderñás llevaban-en 

el brazo sus abrigos de piel de cabra, de los cuales, se 

áprésuraroná'de^mbarazíÉrías sus amantes.

— Aquí nóB téneiSj-í^dijo Cármen^*—dispuestas á subir, 

nñ '-^ ío á l volcan de PeuqueneSj sino al ChimborazOj si 

necesario fuere.' Áborá'és cuhndo verdaderamente empe
zamos nuestro viaje, pues la travesía de las Pampas -no 

puede considerarse sino cómo un pa9éo; '^v
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. ■ -r-Y UU’ paseo^ y  no‘ oífcra cosa, es io qaé vamos á em 

prender,— repuso sonriendo Auróra.-^En tanto que no 

atraviese las rocas de la! dierta ¿el Fuego y  las soledades 

de Patagonia, no creeré que hemos hecho un verdadero 
viaje. - ■

• — ¡Muy bien,, queridas'mias!-^respondió él doctor;—  

áois las denodadas compa3eras-del viajero, y  vuestra ani

mación-y'Vuestro Valor'Sdñ dignos de los iúayorés elogios.- 

— Sois m iiy galante, doctor,— dijó riendo Cármen.

— Y  vos.... muy burlona^— contestó el sábio.
E l negro anunció en aquel momento que el almuerzo 

estaba servido, y  los viajeros se sentaron sobre la yerba, 

en torno de un apetitoso salmorejo de codornices con ja

món, que no tardó en desaparecer. Se tomó el café con le

che, que se había adquirido el dia anterior en la toldería, 
acompañándolo con algunas galletas, y  una vez satisfe

chas las imperiosas exigencias del estómago, los expedi
cionarios se dispusieron á marchar.

Ya estaban las muías cargadas con los víveres, las 

mantas, dos colchonetas para las jóvenes y  otros objetos 

indispensables: Tom había desmontado de su cocina am

bulante una hornilla, que unió áungran saco de carbón, 

por lo que pudiera acontecer, y  á no habérselo impedido 

el doctor, hubiera llevado también un gran odre lleno de 

agua. E l negro temía que este importante artículo esca

sease en las cordilleras, como había escaseado en la lla

nura argentina, y  solo desistió de su intento cuando el 

sábio le aseguró que en las montanas abundaban los ma

nantiales y  los arroyos.

También las galeras estaban ya enganchadas, y  Min-
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go y  SUS compañeros prontos á montar á, caballo. El doc

tor dió al patagón sus últimas instrucciones; Cármen le 
encargó que cuidara de su potra blanca, y  á una señal del 

doctor, las galeras y  los ginetes se pusieron en marcha.

— Ahora, nosotros,— dijo el capitán.

Y  echándose las carabinas á la espalda, Paco ofreció su 

brazo á Cármen y  el doctor á Aurora, y  precedidos del 

inglés y  de Meli-Antú, y  seguidos de Torn y  del marine

ro, que cuidaban de las mulas^ penetraron animosamente
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en la garganta de la cordillera.
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La cordillera.

La cordillera de los Andes, que atraviesa de Norte á 

Sur todo el continente americano, es, en nuestro concep
to, por su extensión y  por su influencia, el sistema oro
gràfico más importante del globo. Nace en las posesiones 
inglesas de la América septentrional, en el territorio de 

los esquimales, penetra en los Estados-Unidos, llega á 

Méjico y  á Guatemala, y  siguiendo por el estrecho istmo 

de Panamá, entra en la América del Sur para concluii* en 

la aguda punta del cabo de Hornos. Durante este largo 

tránsito recibe diferentes denominaciones-, llamándose en 

la Nueva-Bretaña y  en los Estados-Unidos, 'montañas Pe.- 
(h'&josas y  skrra de AnakuaCj en Méjico sierra Madre, y 

sier'ra de Santa Á(jvMa\ en la América central sierro, de 
Guatemala, y  finalmente, en la extensa península Sud

americana recibe el célebre titulo de Andes, á que se 

pospone generalmente el adjetivo de las diversas comar

cas que atraviesa.
Tomo i . 19
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Nadie ignora la grande influencia que los climas ejer

cen en el carácter y  en el progreso de los pueblos, y  bajo 

este coDcepto, tienen los Andes una gran importancia pa

ra el hombre pensador y  estudioso. En los desiertos del 

Africa central, continuamente abrasados por el ardientí- 

simo sol de los trópicos, la civilización no puede penetrar; 
y  en las comarcas tropicales de América, en Venezuela, 

en el Perú, en Bolivia, merced al benéfico influjo de las 
cordilleras, que dan á aquellas tierras una temperatura 

primaveral y  benigna, el progreso ha penetrado fácilmen

te. Sin la influencia natural de aquellas elevadas monta
nas, generaciones enteras se hubieran gastado durante 

muchos siglos, sin poder conseguir que en la América 

ecuatorial viviesen las artes, el comercio, la industria y  

la agricultura, y  las repúblicas del Pacífico serian hoy 

miserables pueblos salvajes, como lo son los de Sahara y  

la N igñcia, que, teniendo más antigüedad en la historia, 

permanecen, sin embargo, en un horrible quietismo, hijo 
indudablemente del ardoroso clima africano. Y  así es que, 
sin que pueda tachársenos de atrevidos, no vacilaremos 

en asegurar que la civilización de las comarcas america

nas, abiertas desde hace cuatro siglos al movimiento de 

la vida moderna, se debe tanto á la modificación del c li

ma por las montañas como al esfuerzo y  á la inteligencia 

del hombre.

Además déla importancia moral que bajo este punto dé 

vista tienen los Andes, la tienen también, y  no escasa, con 

respecto á las ciencias naturales. Los numerosos volcanes 

que rugen en las cimas de sus altos cerros, los frecuentes 

terremotos ó temblores que alteran y  modifican continua

1



mente su constitución, las nieves eternas que visten sus 

alturas con un blanco sudario, la vejetacion que crece en 
sus laderas j  las interesantes especies de animales que 

habitan sus distintas zonas, han llamado grandemente la 

atención de los naturalistas y han dado lugar á estudios 
llenos de interés en las más célebres academias.

Zamudio de la Cruz, Miers, Humbolt, el doctor Mar

tin de Mousy, M. Álcides de Orbigny y  otros célebres y  

sábios viajeros han visitado diferentes regiones de esta 
cordillera, estudiando su naturaleza, su composición y  

sus caracteres distintivos, y  haciendo de ellas descripcio

nes más ó ménos detalladas, más ó ménos exactas, pero 
siempre.llenas de interés y  de actractivo.

Nuestro doctor, al sentar suplanta en la estrecha ca
ñada que, en unión de sus compañeros, debia conducirle 
al corazón de la estrecha cordillera, repasaba en su me

moria los nombres de los atrevidos aventureros que en pos 
de Pizarro, de Almagro y  de Valdivia, unos por amor á la 

ciencia, otros arrastrados por la ambición, visitaron y  re

conocieron aqueñas montañas, cuyos picos, ora inflama

dos por la erupción volcánica, ora cubiertos de blanca 
nieve, parecen desafiar al cielo.

Nuestros viajeros marchaban despacio, tanto en aten
ción á la natural debilidad de las jóvenes, como para po

der contemplar y  estudiar detenidamente los diversos de

talles de la montaña. A l salir de la cañada encontraron 

un^lago de poca consideración, en cuyas aguas se baña

ban algunos caimanes, y  rodeando sus márgenes, empe

zaron á subir por un estrecho sendero que conducía á la 

cumbre de una colina bastante elevada. Efectuóse la as-
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censioti sin gran trabajo, y  los expedicionarios pisaron 

entonces una gran pradera cubierta de gramíneas, en la 
cual se veianaúnbuellasdelosrebanosindios. Marcharon por ella, dirigiéndose á buscar la laida de otro cerro que

levantaba su sombría mole ¿l una distancia de media le 
gua; pero antes de alcanzarla se encontraron detenidos 

por un pantano que se prolongaba de Sur á Norte y  en 

el cual era peligroso aventurarse.
Meli-Anth indicó con un gesto expresivo la última di

rección, y  los viajeros, siguiendo cuidadosamente sus pa

sos, marcharon por la orilla del pantano. De repente  ̂el 
indio dejó oir una exclamación de alegre sorpresa, se in

clinó, y  el doctor vio que examinaba atentamente una

huella impresa en el lodo.
Aproximáronse los cinco jóvenes y pudieron ver que 

aquella huella tenia una forma igual ó muy semejante a 

la del pié humano, si bien era algo más pequeña, como 

de un pié de niño.
— ¡Bah!— dijo el capitán;— algún muchacho indio... ‘ 

-^-^0 ,— interrumpió el guia:— son las huellas del hu-

CIWU17'Í.
— ¡Ah!— eyclamó el doctor, que merced á este nombre 

habia comprendido que se trataba del oso de anteojos de 

los Andes.
__Y  están muy frescas,— continuó el pehuenche; no

hace media hora que el animal ha pasado por aquí.
— ¿Y qué clase de alimaña es esa, mi querido sábio?—

preguntó Carmen.
— Es un oso, amiga mia: et v.j’sus ovncdû ' de los na

turalistas, llamado vulgarmente oso de anteojos, á causa



de unos circulitos blancos que tiene alrededor de los ojos, 

y  que ha recibido de los indios la denominación de hmu- 
mm'i. Es un animal bastante interesante, y  si no teneis 

inconveniente, podríamos darle caza.
— Por nuestra parte nada hay que lo impida,— dijo Au- 

i-ora;— todo al contrario, será para nosotras un magnífico 

espectáculo la cacería del oso.
— Sigamos, pues, las huellas,— repuso el sábio,— y  

apretemosunpocoelpaso, á fin de encontrarle cuanto antes.

Meli-Antíi se puso en marcha, siguiendo atentamente 

la pista del oso, y  los viajeros marcharon en pos de él con 

toda la rapidez posible.
Esto no impedia, sin embargo, que se hablase, y  como 

era natural, el oso fué el tema de la conversación.
Cármen, que marchaba apoyada en el brazo de su 

amante, miraba con alguna curiosidad las huellas impre

sas en el lodo, y  al fin dijo al capitán:
__No me extraña que hayais equivocado esas señales

con las producidas por'los piés de un muchacho, porque, 

en efecto, se parecen mucho: mirad qué bien marcados 

están el talón, y  la planta y  hasta los dedos.
— Ya lo veo,— respondió el capitán,— y  confieso fran

camente que cuantas veces vuelva á encontrar huellas de 

oso otras tantas las confundiré con huellas humanas; no 

encuentro en ellas diferencia alguna.
—Y yo no sé,— repuso la linda nina,— en qué pueden 

parecerse los piés de un oso á los piés de un hombre: dos 
ó tres veces he visto osos vivos ó disecados, y  sus patas 

me han parecido, más que otra cosa, postes cubiertos de 

pelo. ¿Sabéis vos acaso...
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— ¡Sobre los osos me preguntáis I— exclamó sonriendo 
Paco;— si queréis que yo pueda deciros algo, preguntad

me acerca de las ballenas, de los delfines, de los tiburo

nes ó de otros habitantes del mar; pero no me preguntéis 

nada sobre los animales terrestres, porque soy en ese pun

to un ignorante completo. Afortunadamente, ahí estó 
vuestro futuro cuñado...

Doctor explícalo-todo,— dijo Cármen interrumpien
do al marino.

— ¿Qué queréis, perlita de Buenos-Aires?— respondió 
el sábio.

— Que me digáis por qué se parecen tanto las huellas 
de los osos á. las de los piés humanos.

— Os lo diré, aunque no sea más que por merecer e) 

nombre que acabais de darme. Todo consiste en que el 

oso, como los demás animales que pertenecen ai orden de 

los plantigrados, apoya en el suelo para andar toda la 

planta del pié, al revés del caballo, el perro, el gato y  
otros animales, que realmente solo andan sobre la punta. 

Las huellas, sin embargo, no se parecen tanto como 

creáis, y  un ojo algo ejercitado conoce en seguida la dife

rencia, pues el pié del hombre marca perfectamente los 

cinco circulitos délos dedos, y  el del oso sólo imprime 

unas rayas con las uñas. Si queréis tomaros la molestia 

de comparar las huellas que vamos siguiendo con las de 

Meli-Antú, que va descalzo, notareis la diferencia que os 
indico.

— Es verdad,— dijo Paco, echando una rápida ojeada á 

las huellas;— de hoy más, no volveré á confundir las 
unas con las otras. ^
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La conversación habría continuado, siM eii-Aniú, que 

iüstintivainente conocía que el oso no estaba lejos, no la 

hubiera hecho cesar con un ademan expresivo.
Los viajeros callaron, obedecieron á aquella indica

ción, y  contiuuaron su marcha en silencio.
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El oso de los Andes

No tardaron en llegar al fin del pantano, j  siempre 

guiados por las huellas del animal, penetraron en un es

trecho barranco, que, á juzgar por ios cantos rodados y 

las piedrecillas redondeadas que cubrían el suelo, no era 
otra oosa que el lecho de un torrente desecado. Por aque

lla cañada, en la estación de las lluvias, debían precipitar
se las aguas con una violencia espantosa.

A  una señal del indio, los viajeros se detuvieron, y  

Meli-Antú, poniendo su oido en el suelo, escuchó atenta

mente, pues si el oso, como creia, estaba cerca, debía 

oirse el ruido que sus pies produjeran al remover las 
piedras.

Nada oyó, sin embargo, lo que le causó alguna ex- 

trañeza, é incorporándose, dirigió á las dos laderas de la 
cañada una mirada investigadora.

Tampoco este exámen debió producir efecto, pues yol-



vió á inclinarse para reconocer la pista, y  los viajeros le 
oyeron murmurar:

— La huella es muy fresca: no hace diez minutos que 

el hucumari ha pasado por aquí.
Pareció, no obstante, tomar una resolución, é indi

cando á sus compañeros que le siguieran silenciosamente' 

adelantó por la cañada, reconociendo con su vista pene
trante todas las desigualdades de las laderas.

Los tres cazadores y  las animosas viajeras marcharon 

en pos del indio, y  los dos criados con las muías perma

necieron en el mismo sitio, á fin de que las pisadas de es

tas no ahuyentaran la caza.

Nuestros expedicionarios caminaban sin causar el me

nor ruido; el indio se detenia frecuentemente, escuchando 

con suma atención; pero, no sorprendiendo rumor alguno 

que le denunciase la proximidad del oso, volvía á conti

nuar la marcha.
Así anduvieron unos doscientos pasos: los expedicio

narios vieron entonces una gran roca, en uno de cuyos 

lados, á unos cuatro metros del suelo, se abría la oscura 

boca de una cueva, d que se llegaba por un estrechísimo 

y. empinado sendero abierto en la misma peña; y  el indio, 

después de examinarla un momento, dijo:
— Ahí está el oso.

— ¿En esa cuevaV— preguntó el capitan señalando la 

negra abertura.
— Sí.

— ¿Estás seguro?

— Meli-Antú está seguro de lo que dice,— contestó gra
vemente el indio.

Tomo I. 20
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— Y así se explica,— dijo Cármen,— por qué nuestro va 

líente guia no oyó el ruido de las pisadas del oso sobre 

las piedras del barranco: el animal pudo meterse en su 

nido antes de que nosotros llegásemos á la entrada de la 

garganta.

E l indio hizo un movimiento que sirvió de aproba

ción á las palabras de la animosa jóven.

— Es preciso hacer salir al hucumari,—dijo el doc

tor,— p̂ues dentro de la cueva es imposible matarle.

— Busquemos antes,— ^̂ observó Sir Ricardo,— un sitio 
desde el cual nuestras compañeras puedan presenciar la 

caza sin correr ningún peligro; por más que el hucuma- 

ri, según tengo entendido, no sea un animal muy feroz, 

no debemos exponerlas á sus ataques.

E l indio se volvió, y  señalando la opuesta ladera de 

la cañada, dijo con su laconismo habitual:

— Allí.

Siguióse esta indicación, y  las dos jóvenes, ayudadas 

por sus amantes, se encaramaron ágilmente, trepandopor 
las rocas, hasta la cima de la ladera, colocándose enfrente 

de la cueva del oso.

Después que Aurora y  Cármen estuvieron en seguri

dad, el doctor dijo:

— ¿De qué medio nos valdremos para echar de su casa 

al hucumari? Es probable que, después de haber llenado 

la tripa, se haya echado á dormir; no dejará la cueva has

ta que el hambre le despierte, y  entonces, si sospecha 

nuestra presencia, es fácil que resuelva quedarse en casa.

— Saldrá,— dijo el indio.

— ¿Y cómo te vas á corafioner para hacerle salir?
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— Ahumándole.

— ¡Ah, diablo!— exclamó Paco;— es el mismo procedi
miento que usan los montañeses de mi tierra para cazar 
las zorras: ahumemos el oso, y  saldrá echando chispas.

Los cazadores recogieron en un momento una bue
na cantidad de yerba y  zarzas secas é hicieron con 

ellas un haz, queM eli-Antúfué á colocar en la boca déla 

cueva: en seguida le prendió fuego y  bajó á reunirse con 
sus amos en el fondo de la cañada.

No tardó en salir del haz de ramas y  yerbas una co- 

lumnita de humo, que fuó adquiriendo intensidad, le
vantándose luego una viva llama: mucho humo se esca

paba; pero por poco que entrase en la caverna era bas

tante para producir el efecto que nuestros amigos espera
ban , y  así lué que muy pronto' pudieron oir algunos ru

mores que denotaban que el oso había despertado, y en

tre ellos algunos sordos gruñidos ahogados, como el ester
tor de un asmático.

— ¡Atención!— dijo el doctor.

Los tres jóvenes empuñaron sus carabinas, dispuestos 

á hacer fuego apenas el oso asomase el hocico, y el indio, 

por lo que pudiera suceder, sacó de la vaina su ancho y  
afilado machete.

Aurora y  Carmen, de pié sobre el alto ribazo, no se
paraban sus ojos de la boca de la cueva.

De repente se oyó un terrible gruñido, volaron por el 
aire las yerbas encendidas, y  entre aquel torbellino de 

llamas y  huíno apareció un gran cuerpo negro, que rápi
do como el rayo se precipitó por la roca.

Ires detonaciones resonaron á la vez, sucediendo á
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ellas un gruñido del animal, que tanto expresaba el do

lor como la cólera.
Nuestros cazadores habian tirado á la ventura, si así 

puede decirse, y  sólo una de sus balas había tocado á la 
fiera, causándola una ligera herida, que solo sirvió para 

llenarla de rábia.
De un salto atravesó la cañada, y  ántes 'que los jóve

nes pudieran verle entre la nube de humo que habian 

producido los disparos, el hucumari había sabido ágil

mente hasta la mitad del ribazo en que se hallaban las 

viajeras, que lanzaron un grito de terror.
E l hucumari, como la mayor parte de los animales no 

carnívoros, no es feroz por naturaleza, y  sólo ataca al 

hombre cuando éste le acomete; pero en este caso desplie

ga un valor y  una rábia increíbles, y  muchas veces cues

ta al cazador gran trabajo hacerle sucumbir.
Cegado porel humo, el oso no habia visto álos jóvenes, 

que se hallaban más bajos que él; pero habia visto perfec

tamente á las viajeras en el borde de la ladera, y  enfure

cido por la herida, se lanzó á ellas, resuelto á vengarse.

El grito que éstas lanzaron al verse amenazadas lla

mó la atención de los cazadores, que no esperaban que el 

oso se dirigiera hácia aquel punto; pero ya el animal ha

bia llegado á lo alto del ribazo y  se levantaba sobre sus 

patas para lanzarse sobre las jóvenes. Huyeron éstas, ex

halando gritos de terror, y  corrieron con toda la veloci

dad posible por la suave pendiente de la colina; pero el 

oso se lanzó en pos de ellas, y  si los cazadores no se apre

suraban, no tardaría Aurora en ser víctima déla terrible 

fiera.
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Ya la pobre jóven sentía á dos dedos de sus talones, 

digámoslo así, los resoplidos del hucumari, cuando la ca

beza del marino apareció sobre el ribazo. Paco vió rápida

mente el peligro que corría la hermana de su novia, y  

rápido como el rayo, se echó la carabina á la cara é hizo 

fuego.
Un rugido de dolor contestó á la detonación, y'pasa

do un momento, el capitán pudo ver á Aurora, jadeante y 
pálida, apoyándose en el hombro de su hermana, á pocos 

pasos del oso, que se retorcía en las convulsiones de la 

muerte.
La bala le había herido en la espalda, rompiéndole el 

esternón y abrasándole los pulmones: la fiera exhaló 

pronto el último aliento, y  los cazadores corrieron á Au

rora, que aun no habia vuelto del susto.
No tardó, sin embargo, en recobrar su habitual sereni

dad, y  sonriendo con dulzura, dijo:
__Confieso francamente que no me causaba mucho pla

cer el estrecho abrazo que intentaba darme ese aminal.
— Afortunadamente,—contestó Paco,— hemos castiga

do su audacia, y  no crep que vuelva á atreverse á faltar al 

respeto que se debe al bello sexo.
— Y  para castigarle más,— añadió el doctor,— le entre

garemos en manos de Tom. que empleará en él con gran 

éxito sus habilidades culinarias.
— ¿Acaso, —  preguntó Cármen, —■ es comestible este 

animal’?
— Un bocado de príncipe, querida; lo sé por esperien- 

cia propia. Hace algunos años, hallándome en Suiza tuve 
ocasioh de comer carne de oso, y  puedo aseguraros que
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es esquisita. No creo que el oso de los Andes difiera en es

te importantísimo punto de su congénere de ios Alpes.

Paco lanzó un vigoroso silbido, que era la señal para 

llamar á Tom y  al marinero, y  algunos minutos después 

los pasos de las muías resonaron en el barranco.

— Continuaremos nuestra marcha,— dijo el doctor,—  

hasta salir de la cañada, y  allí haremos alto para satis

facerlas necesidades de nuestros estómagos: es probable 
que este callejón nos conduzca á, algún valle.

— Como queráis,— dijo Aurora.

Tom, llamado por el doctor, cargó con el oso, y  todos 
volvieron al barranco: el cadáver de la ñera fué deposita

do sobre una de las muías, y  la caravana continuó su ca

mino durante media hora.

A l cabo de este tiempo desembocaron en una pradera 
circular, en cuyo torno se elevaban altos cerros, y  desde 

allí el doctor pudo ver ya, si no precisamente el volcan 

de Peuquenes, al menos la columna de humo que sees- 
escapaba de su abierto cráter (P .

— Aquí descansaremos,— dijo;— y  en tanto que Tom 

enciende fuego y  prepara sus chismes, voy á quitar el 

gabanal oso,á fin deque nuestro cocinero pueda servir 

algunas buenas magras de sus jamones.

Y  uniendo la práctica á la enunciación del proyecto,
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el doctor cogió el cuerpo del oso, sacó su machete y  em

pezó desollar al animal con toda la habilidad y  lijereza 
del mas diestro carnicero.

E l hucumari {urstcs ornatus de los naturalistas) habi

ta las comarcas su-americanas en unión de otro oso lla

mado vulgarmente oso negro. Tiene el pelo negro como 

la tinta, á excepción de una mancha blanca en el pecho 
y  dos circulitos, blancos también, alrededor de los ojos. 

Ya  hemos dicho que este adorno natural le ha valido la 

denominación deo50 de anteojos que se le da generalmen
te. Es algo más pequeño que el oso europeo; habita las 

mesetas secundarias de los Andes, y  su alimentación 

consiste enraices, tallos tiernos de los arbustos, semillas 

y  frutos.

Una vez desollado el oso, el doctor recogió la piel, 

que queria'conservar, y  el cuerpo fué entregado á Tom. 

Pronto unas magníficas magras chillaron en la sartén del 

negro, y  media hora despu.es, los viajemos, sentados en 

el suelo, saboreaban con delicia la delicada carne del 
hucumari.
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lias mesetas secundarias.

Después de comer y  de tomare! imprescindible caféj 
los viajeros resolvieron descansar durante una lioraj com

prendiendo Q̂ ue la marolia de la manana debía baber 

agotado las fuerzas de sus animosas compañeras.

— No tenemos prisa alguna^— dijo el doctor,— y  debe

mos contemplar deienidamente todas las diversas zonas 

de la cordillera. Esta región es encantadora; un paisaje 

magnífico se presenta á nuestros ojos, y  si me lo permitís 

voy á sacar algunas vistas.
— Calma, amigo mió,— repuso Carmen;— puesto que 

estáis encargado de la parte científica de nuestro viaje, 

dejad que nosotras desempeñemos la parte artística....

— Ño hay inQonveniente,— dijo el sábio;— y  puesto que 

de una manera tan espontánea me ofrecéis vuestra ayu

da, la acepto con mucho placer y  pongo á vuestra dispo 

sicion mi cartera y  mis lapiceros.
— Es inútil que os molestéis,— respondió sonriendo Au-



. rora; cuando salimos de Buenos-Aires comprendíamos 
perfectamente que, durante el ^aje, iiabiamos de encon
trar paisajes de belleza incomparable, dignos de ocupar 

nuestra atención, y  así es que traemos todo lo necesario 
para hacer algunos dibujos y  acuarelas.

Y  diciendo esto  ̂Aurora hizo que Francisco aproxima
se una caja que iba en una de las muías, la abrió y  dejó 

ver ásus compañeros todos los útiles para dibujar y  pin
tar á la aguada.

— Pues extraño,— dijo el doctor,— que en las tras se
manas largas que llevamos de viaje no nos hayais dado á 
conocer vuestros talentos artísticos.

— No tenemos nosotras la culpa,— replicó Cármen,— si, 
preocupados con vuestras pescas y  cacerías, con vuestros 
estudios antropológicos y  etnológicos, no habéis parado

mientes y  os han pasado desapercibidas nuestras ocupa
ciones.

— Según eso,— dijo Paco,— habéis ya pintado ó dibu
jado...

Poca cosa, contestó la niña;— algunas vistas del la
go y  de la toldería.

Supongo que no tendréis inconveniente en que las 
veamos.

—’ ¡Oh! No por cierto,

Y  Aurora, abriendo una cartera, dejó ver á los jóvenes 
cuatro bellísimos países que representaban el lago Bebe- 

redo y  la toldería de los pehuenches, tomados desde di
versos puntos de vista.

¡Oh! ¡Magníficos! ¡admirables!— dijo el inglés, que 
los miraba como verdadero inteligente.
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— Por cierto que son muy bonitos,— añadió Paco.

—Recibid mi enhorabuena, señoras,— repuso el doctor 
dirigiéndose á las jóvenes;—sois unas verdaderas artis

tas, y  confieso con franqueza que esta sección estará por 

vosotras mucho mejor desempeñada que por mí.

Las dos jóvenes contestaron con una sonrisa á las ga

lantes frases del doctor; luego tomó cada una su cartera 
y  sus lápices y  sentándose en el suelo, se dispusieron á 

dar principio á su obra.
— lile encargo de la montaña,— dijo Carmen.

— Entonces, corre á m i cargo la llanura,— contestó 

Aurorui
Y  acto seguido comenzaron su trabajo.

Pronto se dejó ver en el dibujo de Cármen el atrevido 

contorno .d© las cumbres de la cordillera, destacándose 

sobre el límpido fondo del espacio, mientras que Aurora 

copiaba con una fidelidad admirable los elevados árboles 

de la falda, las estribaciones de las montañas y  el tortuo

so curso de un arroyuelo que llevaba sus aguas al Men

doza .
Las dos artistas dibujaban con gran seguridad y  lige 

reza, y  pronto pudo comprenderse toda la belleza y  fide

lidad de su obra!

Una hora bastó á nuestras amigas para reproducir en 

,as blancas hojas de sus carteras todo el paisaje que se ex

tendía ante sus ojos.
Sus compañerós la s  dirigieron algunos cumplidos, tan 

sinceros como merecidos; las jóv^enes artistas volvieron 

sus útiles á la caja, que fue de nuevo: colocada entre la 

carga, de una muía y  se cont-nuó la marcha.
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Después de atravesar el pequeño valle, la caravana co

menzó á subir una cuesta bastante áspera, que debía con

ducirlos á la cima de una elevada montaña. La ascensión 

fué bastante penosa, especialmente para las jóvenes, cuya 

animación no disminuía, sin embargo; á las cinco apa

recieron sobre la cresta de una roca las pintorescas ru i
nas de un fuerte levantado durante la guerra de la In 

dependencia, y  el doctor,, indicándolas á sus compañeros, 
dijo;

— Hé allí un magnífico albergue para pasar la noche.

— Teneis razón,— contestó Paco;— pero si hemos de al

canzarlo antes que el sol se ponga, tenemos qué darnos 

mucha prisa; para llegar á él hay que andar bastante, y  

noto que el camino va siendo á cada instante más ás
pero.

En efecto, los expedicionarios no habían subido más 

que la mitad de la cuesta, separándolos de las ruinas una 

distancia próximamente igual á la que hablan recorrido 

aquella tarde. La roca que servia de pedestal al derruido 

fuerte se elevaba sobre un costado de la meseta de la mon- 

taña, y  para llegar á ella era necesario subir por una 

senda áspera y  pedregosa, cuyos guijarros, desprendidos 

por los cascos de las muías, rodaban al pasar, formando 

ruidosas cascadas de piedras. El doctor comprendió que 

desde aquel punto el camino seria difícil y  tal vez peli
groso.

El sol se ocultó tras el horizonte antes que los viaje

ros pudiesen alcanzar aquel asilo que les deparaba la ma
no de la Providencia: afortunadamente, el brillo de las 

constelaciones australes volvía la noche casi luminosa, y
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ayudados por la argentada claridad délas estrellas pudie

ron nuestros jóvenes llegar al término de su viaje.

Las ruinas del antiguo fuerte se componían de tres 

murallas derruidas y  de un techo de bálago lleno de bre

chas y  agujeros; el suelo estaba sembrado de escombros y  

pedruscos, y  fué necesario que Francisco despejasede ellos 

un corto espacio para poder establecer el campamento.
Sin embargo, nuestros viajeros no tenían nada de 

desoontentadizos, y  aquel albergue, tal como era, les pa

reció un palacio.
Instaláronse, pues, entre sus derruidos paredones, y  

acto seguido se encendió una brillante hoguera, pues 

aunque la altura alcanzada no era mucha, se sentía ya 

algún fresco; se armó también la tienda, bajo la cual de

bían pasar la noche las dos jóvenes, y como el apetito se 

hacia sentir con reiteradas instancias, Tom dispuso rápi

damente unas costillas del hucumari, á las que unió un 

par de perdices diestramente cazadas por Sir Ricardo.
Con placer vieron llegar los expedicionarios la hora 

de la cena, que despacharon con una prontitud que reve

laba su apetito. Tomóse en seguida el café bien caliente, 

y  las dos jóvenes, que se sentían cansadísimas, se retira

ron á la tienda.
Sus compañeros permanecieron sentados alrededor de 

la hoguera en tanto fumaban un cigarro: luego cada cual 

eligió su rincón, y  envueltos en sus mantas se éiitregaron 

al sueño.
I^a noche pasó sin otra novedad que oir de cuando en 

cuando, á largos intervalos iguales, la nota clara y  me

tálica que lanza el ave llamada por los indios ^&jaro del
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inca, y  apenas el sol asomó sus ardientes rayos por el ho

rizonte de Oriente, Paco abrió los ojos, se desperezó, esti

rándose como iin cachorro, y  se puso de pié: por madru

gador que hubiera sido el jóven marino, otro lo había sido, 
sin embargo, más que él, pues Meli-Aiitú se encontraba 

ya fuera de las ruinas, recorriendo con sus miradas in 

vestigadoras y  penetrantes los cuatro puntos del hori

zonte.
Paco fué al borde de una fuentecilla que nacía en la 

misma roca, y  tanto por aseo como para despabilarse por 

completo, se lavó perfectamente, bebiendo en segaida un 

buen trago de agua.
Poco ó poco fué haciéndose de día, y  poco á poco tam

bién fueron ios huéspedes de las ruinas abandonando sus 
lechos: las últimas que lo hicieronfueronlasjóvenes, que 

por efecto del cansancio habiau dormido más que de cos
tumbre, y  cuando ellas salieron de la tienda ya hacia al
gunos momentos que el sol mostraba por completo su roja 

faz sobre el líiirpido fondo azul del firmamento.
En tanto que Tom disponía el almuerzo, los viajeros 

se dedicaron á recorrer los alrededores de las ruinas, en 

los cuales se presentaba ya ese aspecto imponente y  sal

vaje peculiará las grandes cordilleras. E l doctor compren

dió que se encontraban en la región andina, propiamen

te dicha, y  que no tardarían en alcanzar las mesetas se

cundarias, donde viven las vicuñas y  los llamas.

La observación barométrica indicó una altura de 6.000 

piés: la vegetación herbácea comenzaba, como so dice vul

garmente, á batirse en retirada, y  el triunfo próximo del 

reino mineral sobre el vegetal no parecía ya dudoso. En
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efecto, al través de la débil capa de tierra, se abrían pa

so grandes masas de rocas balsálticas, y  algunos rastros 

de lava de color ferruginoso permitian reconocer la pro
ximidad del volcan de Peuquenes.

El doctor estudió, con toda la atención que merecia 

tan importante asunto, la historia geológica de aquellas 

montañas, y  al considerar sus cúpulas torcidas, sus pi

cos sin aplomo, aquellos cerrgs mal sentados, aquellas 

acumulaciones de rocas que se sostenian por un milagro 

de equilibrio, comprendió fácilmente que los cataclismos 

habrián de modificar con mucha frecuencia aquella re

gión montañosa, para la cual no habia sonado aún la ho
ra de la estabilidad definitiva.

Nuestro sábio recogió algunos pedazos de roca y  lava, 

curiosos por su cristalización ó sus colores, y  comenzaba 

á distraerse con el estudio de la mineralogía cuando la 

voz de Tom, que anunciaba el almuerzo, le hizo salir de 

su abstracción científica.
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El condor.

A las ocho se did la señal de marcha, y  la caravana, 

abandonando las minas del fuerte, comenzó á bajar una 

pendiente de inclinación peligrosa, pero de poca exten

sión, que la condujo al fondo de un valle estrujado entre 
grandes moles de rocas.

A llí empezaron verdaderamente las dificultades: las 
laderas estaban cortadas casi á pico, y  si bien los viajeros 

podian encaramarse por ellas, era completamente imposi

ble que pudieran hacerlo las ínulas. El doctor comenzaba á 
ponerse de mal humor, previendo las fatigas que las dos 
jóvenes tendrian que sufrir si era necesario abandonar 
los animales de carga, cuando Meli-Antú anunció que 
habia encontrado un sendero.

— ¿Practicable para las bestias?— preguntó el sabio.
— Otras han pasado por él,— respondió el indio,— y es

tas también pasarán.
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En efecto, el guia indicó en la escarpa de la izquierda 

un estrecho sendero abierto en la misma roca, y  por él se 

aventuraron los expedicionarios: las dificultades del trán
sito fueron considerables durante una hora; pero á esta al

tara la pendiente se hizo más suave y  la caravana pudo 
camiüar con más facilidad.

A  las doce se llegó á una pequeña meseta situada cer

ca de la cima de la montaña: las jóvenes, sin embargo de 

su animación, daban grandes señales de cansancio, y  á 

propuesta del doctor, que lo conocía, se resolvió hacer un 
alto dedos horas.

Tom dispuso acto continuo la comida, y  para postre 
la casualidad deparó al doctor una captura que le llenó 
dejúbilo.

A cierta distancia del sitio en que se hallaban los via

jeros habia el cadáver de un pequeño guanaco, casi en 

descomposición, en el cual picoteaban algunos catarlos, 
aves de rapiña que habitan en la cordillera.

De repente, estos buitres dejaron su presa, retirándo
se á una foca situada á cierta distancia, y  poco después 

una gran ave negra abatió su vuelo, parándose cerca del 
cadáver, que empezó á picotear con voracidad.

¡Ln condor!— exclamó el sábio:— ¡daría una orejapor 
hacerme con él!

Pues lo tendréis, aunque no deis nada,-— contestó 

sonriendo Paco:— mi honra de cazador no quedaría satis

fecha si, pasando por los Andes, no fuese una de estas 
magníficas aves víctima de m i escopeta.

Y  diciendo esto, el jóven capitán cogió su arma, que 
tenia al lado sobre la verba.



—Os advierto,— le dijo el doctor,— que si los gatos tie
nen siete vidas, los cóndores tienen, por lo menos, vein- 
tioctio.

— Pues no hay vitalidad que resista á un balazo en la 

cabeza,— respondió el marino echándose la escopeta á la 
cara.

Salió el tiro, y  el condor, herido en la cabeza, cayó 
agitando las patas y  aleteando durante un momento.

Pronto quedó inmóvil, y  Francisco fué á recogerlo, 

trayéndoselo al doctor, que tenia ya su afilado cuchillo 

en la mano para proceder en seguida con el cadáver del 

condor á sus operaciones acostumbradas.

E l condor es un ave que habita exclusivamente en 

los Andes, bajando algunas veces á las costas del Sur y  
á las llanuras de las Pampas : se le encuentra desde las 

sierras de Venezuela y  de Colombia hasta las montañas 

de Patagouía; pero no se le ha visto nunca en las costas 

del AtlánUco ni en las comarcas centrales.

Su magnitud es superior á la del águila europea y  

aun á la del buitre africano, que tiene tres piés de alto, y 

se han encontrado algunos que medían cuatro metros de 

envergadura. Cuando es jóven carece de plumas, y  por 

espacio de algunos meses su cuerpo aparece cubierto de 

un bello muy fino blanco y  rizado; á los dos años adquie

re un plumaje oscuro, y  más tarde lo tiene completamen

te negro. La cabeza 5̂ el cuello están completamente des

provistos de plumas y  cubiertos de una piel dura y  ar

rugada: tiene el pico recto en la base y  sumamente ar

queado en la punta, y  su cráneo está adornado cGlíl.' una 

cresta cartilaginosa, muy delgada, de color rojizo, y  sus-
22
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ceptzble de cierto movimiento. Sus piés son fuertes y  las 

uñas rectas y  embotadas, efecto de su costumbre de posar
se en las rocas, y  por esta causa está imposibilitado de 

atacar á ciertos cuadrúpedos y  á otras aves y  de arreba

tar corderbs y  oabritillos, como han supuesto algunos au
tores.

Este animal tiene una afición desmedida por la car

ne muerta, devorando todos los cadáveres que encuen

tra, á cuya tarea da principio por los ojos y  la lengua, de 

que es muy goloso, pasando después al ano para llegar 
más pronto á los intestinos. Cuando está repleto se posa 

flemáticamente sobre una roca escarpada, esconde la ca
beza entre las alas, y  en esta posición presepta un aire 
triste y  socarrón.

Para emprender sus correrías en busca de alimento 

espera á que el sol haya salido por completo: entonces 

agita dos ó tres veces las alas y  se deja caer de la roca 

donde está posado, volando al principio con cierta pesa

dez é inseguridad. Pronto, sin embargo,'se hace su vuelo 

potente y  majestuoso, elevándose á grandes alturas, y  

no es raro verle cernerse á 20.000 piés del suelo, es decir, 

más allá de un límite que no puede traspasar el hombre. 

Desde allí, invisible á las vistas más perspicaces, pasea 
sus penetrantes miradas por las regiones terrestres, bus

cando una presa fácil para su alimento, y  distingue los 
objetos más pequeños con un poder de visión que asom

bra á los naturalistas. Si percibe un cadáver ó un peque

ño cuadrúpedo errante y  aislado, se d irigeá él desoribien- 

,do grai^es círculos en el aire y  precipitándose al fin con 

la fuerza de los cuerpos inertes abandonados en el espa-



)

cío: sino encuentra lo que necesita, va á posarse sobre 
una roca, á cierta distancia de un rebaño de vicuñas ó 

vacas, y  espera pacientemente que alguna se disponga á 
parir para saciarse en la placenta y  apoderarse de la cria.

Cuando acaba de comer experimenta el condor una 

gran pesadez, que le impide volar, y  conociendo esta cir
cunstancia, los indios pastores de los Andes chilenos y  pe

ruanos eligen este momento para cazarle por medio del 

lazo, lo que consiguen con mucha frecuencia, sometién

dole luego á indecibles tormentos. Para escapar de esta 

persecución el condor se vé obligado á vomitar una parte 

de lo que ha comido, lo que le aligera, permitiéndole le

vantar el vuelo, y  los movimientos que para arrojar hace 

con el cuello y las patas han hecho creer á ios indios, que 

lo aseguran con toda seriedad, que el condor se mete un 

dedo en el pico escarbando con la uña en la garganta pa
ra provocar el vómito.

El abad Molina, en su Historia natural da Chile, hace 

mención de otro método usado también con bastante fre

cuencia para la caza del condor. Consiste este método en 

hacer en la tierra un agujero en el cual se mete el cazador 

provisto de su lazo, tapándose con Ja piel de un buey ó de 

otro animal cualquiera, fresca aún, dejando expuesto al sol 
el lado sangriento, como si estiudera puesta á secar. No 

tarda el condor en posarse sobro la p ie l, que empieza á 
desgarrar con su pico; pero entonces el cazador se levanta 

repentinamente, sujeta con el lazo una de las patas del 

animal, y  dejando al condor levantar el vuelo, huye con la 

otra punta del lazo fuertemente asida: entonces se aproxi

man los que acompañan al astuto cazador y  se apoderan
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del ave, que, por regla general, sufre en sus manos tor
mentos mas horribles que los de un insecto en manos de 
un entomologista.

La hembra del condor no hace nido, sino que pone 

sus huevos sobre una roca, rodeándolos solamente de al
gunas hojas ó raices ó de un poco de paja: estos huevos 

son blancos y tienen de tres á cuatro pulgadas de longi

tud. La madre alimenta á sus hijuelos con carne descom

puesta, y  cuando ya pueden abandoivir el nido, los ense

ña á volar, no abandonándolos sino cuando ya pueden v i
v ir por sí mismos.

Uno de los viajeros más dignos de fé y  que más han 
trabajado en pro del adelanto de las ciencias naturales, 

el célebre HumboJdt, hace mención de la asombrosa fuerza 

de vitalidad que posee el condor. Tratando de este asun

to refiere que en Rio-Bamba, población del Ecuador', donde 

permaneció algún tiempo, unos indios colgaron de un ár

bol, á presencia suya,'un condor con un lazo corredizo al 
cuello, tirando luego fuertemente de sus patas hasta que 
le creyeron bien ahorcado. Después de algunos minutos 

descolgaron el ave, le quitaron el lazo, y  con gran sor

presa de cuantos Jo vieron, el condor se levantó y echó á 

andar, como si tal cosa hubiera sucedido. Se le disparó un 

tiro, cuyo proyectil le dió en un muslo y  el fémur re

chazó la bala, que fué recogida y  guardada por uno de 

ios circunstantes. Aquel animal no murió siuo después de 

haberle dado nueoe balazos.
En el Perú hay machos indios dedicados á la caza de 

estas aves, no solo porque sus plumas-son bastante apre

ciadas para ciertos usos, vendiéndose regularmente, sino
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también porque su cabeza está puesta á precio como la de 

un bandido, en razón á los daños que sus rapiñas causan 
en los ganados, pues como bcnios dicho, devora los lla

mas, alpacas y  corderos de cria, lo que produce g ra d es  
perjuicios á ios propietarios de rebaños.

El doctor concluyó sus noticias sobre el condor di

ciendo á sus compañeros que esta interesante ave ha sido 

en otro tiempo objeto dé culto entre las tribus indias 

del Perú; y por su parte, Meli-Antú dió también algu
nos, detalles, cuyo conocimiento habia adquirido en su 

práctica de campo, y  que formaban, como dijo inge
niosamente Carmen, Ja izarte popular de la historia na-, 

tural.
Guardada la piel del condor y  dispuestos los viajeros, 

se continuó la marcha, caminando animosamente toda la 
tarde y  aun después de ponerse el sol; el doctor pudo ver 

algunos guanacos, que huyeron con una rapidez mara

villosa al distinguir la caravana, y  á las ocho de la no

che los viajeros alcanzaron la cima de la montaña, ha

llando refugio en un miserable rancho abandonado, cons

truido por los pastores indios.
El doctor consultó su barómetro, que acusaba una ele

vación de 8.G00 píés sobre el nivel del mar. Hallábanse, 

pues, en las mesetas secundarias, habitadas por los lla

mas y  los guanacos, y  el capitán prometió que, por difí

ciles de matar que fuesen aquellos animales, al dia si

guiente se presentarían en la mesa las chuletas de uno 

de ellos.
No tardó Tom en alumbrar la desvencijada choza que 

albero-aha nuestros amigos con una buena fogata, á
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cuyo calor se sentaron todos, pues á aquella altura el frió 
era bastante intenso.

En seguida, y  mientras Francisco preparaba en el 

rincón más abrigado de la cabaña el ambulante lecho de 

las viajeras, Tom condimentó hábilmente unas magras de 
jamón con raices de acederas, que Meli-Antú había reco

gido durante la marcha, y  este nuevo plato fuó agrada

blemente recibido. Tom sirvió el café hirviendo, pues así 

era necesario para co.ntrarestar victoriosamente lo crudo 

de la temperatura, y  concluida la cena, el doctor anunció 

una proposición,
— Presentadla,— dijo Cármen.

— Héla aquí: se reduce á que pasemos el día de maña

na en estos sitios, que son interesantísimos por varios 

conceptos y  deben ser estudiados con escrupulosidad, así 

como los animales que los pueblan. Por otra parte, dos 

dias seguidos de marcha por montañas reclaman algunas 

horas de descanso, y  además, como precisamente lo que 
nos falta de nuestra ascensión hasta la cumbre de la cor

dillera es lo más penoso y  arrie-=gado de nuestro itinera
rio, debemos contar con todas nuestras fuerzas á ñu de 

llegar á las cimas superiores en un solo dia de marcha. 

Por todas estas razones espero que mi proposición será 

aprobada.

Un si unánime acogiólas palabras del doctor; y  des

pués de haber reanimado el fuego, añadiendo nuevo com

bustible, las dos jóvenes ocuparon su lecho, y  los viaje

ros, envueltos en sus mantas, se tendieron en torno de la 
hoguera.
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Buena caza.

Habiendo resuelto dedicar al descanso todo el dia si

guiente, los viajeros se durmieron haciendo mentalmen

te el propósito de consagrar al sueño un par de horas más 

que las acostumbradas: este propósito fue cumplido fiel

mente, con especialidad por las jóvenes, y  cuando los via

jeros salieron de su rústico albergue, ya hacia algún 
tiempo que el sol lucia en el cielo.

Meli-Antú, que habia sido el único que siguiera su 
costumbre de levantarse con el sol, sorprendió agradable

mente al doctor entregándole vivo un lindo animal, del 
género de los roedores, del tamaño de un conejo y  bas
tante parecido á este.

— ¡Qué animalito tan monol— exclamó Carmen acari
ciando su magnífica piel.

— Es una chincMUa,— contestó el naturalista:— uno 

de los animales más interesantes de esta región, no solo

L
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por SU carácter apacible y  tímido, sino también por su 

bellísima piel, cuya hermosura le hace objeto de una te
naz persecución, pues es muy apreciada por la finura de 

su p t^ .
— Parece un conejo,— dijo Aurora.

— A  primera vista, sí, pues también hay conejos g r i

ses y  manchados de blanco como la chinchilla; pero no 

pueden dejar de notarse algunas diferencias importantes. 

E l conejo tiene las orejas mucho más largas que este ani

malito, y  por el contrario, la chinchilla tiene la cola más 

larga que el conejo. Además, la extensión de áus extre
midades posteriores da á la chinchilla cierta semejanza 

con el gerbo ó el kanguro.
Cármen, que era muy amiga de los anímales, puso 

la chinchilla sobre su falda, á pesar de un ligero araña

zo que sufrió, y  acariciándola, exclamó:

— ¡Qué mansita esl

— En efecto,— contestó el sábio,— es de un carácter su

mamente apacible, y  eso me hace pensar que tal vez se
ria muy fácilhacer de la chinchilla un animal doméstico, 

como el conejo. Si llego á establecerme en América...
— Os estableceréis sin duda alguna,— interrumpió Car

men sonriendo y  dirigiendo á su hermana una mirada
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significativa.
El doctor comprendió á la jóven, y  sonriendo á* su 

vez, continuó:
— Si llego á establecerme en América, intentaré la 

aclimatación de estos animalitos, peculiares de las mon

tañas, en el territorio argentino, probando reducirlos á la 

domesticidad, y  tal vez pueda conseguir que se repro



duzcan en mayor número, lo que daría más movimiento 
y  facilidad al comercio de sus pieles.

— ¿Y creeis conseguir vuestro intento?— preguntó 
Paco. ^

— Me figuro que sí: la cliinchilla tiene una gran se
mejanza, tanto en su organización como en sus costum

bres, con el conejo, y  puesto que de este se ha hecho un 

animal doméstico, no veo que se opongan grandes difi

cultades para hacer lo mismo con aquella. Ahora, si no 

teneis inconveniente, puede Tom hacer conocimiento con 
ese lindo animalito...

— ¡Ay!— dijo Cármen;— no, doctor; dejadla v iv ir...

— ¿Y para qué?— repuso el doctor;— es inútil que pen

séis en llevarla con vos, porque no podréis alimentarla y 
se os morirá en el camino ó se os escapará.

— En ese caso, más vale qae se escape ahora; y  antes 
que entregarla á Tom, prefiero soltarla,

— Hacedlo, pues,— dijo el doctor.

No esperó Cármen á que se lo dijeran dos veces: puso 

en el suelo el animalillo, le dio un papirotazo en las ore

jas, y  la chinchilla, viéndose en libertad, dio un par de 

saltos, escabulléndose por el primer agujero que encontró 
á mano.

El doctor sonrió y  no pudo menos de decir:
— ¡Qué rarezas teneis!

Cármen alzó su linda cabeza, y  contestando al sábio, 
exclamó:

— ¿Qué bien os produciría la muerte de ese animalito? 
Creedme, doctor; seamos buenos mientras podamos; la 
bondad es una fuerza.

Tomo i . i>3
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El sabio joven inclinó la frente y  no replicó: acaso le 

hacían meditar las últimas palabras de la linda porteña.

E l almuerzo vino á sacarle de sus reflexiones, y  nues

tro ttb io, dando al olvido la delicada reconvención que 

Cármen acababa de dirigirle, recordó á Paco, én tanto 

que almorzaban, la promesa que babia hecho la noche 

anterior.
— Perded todo cuidado,— contestó sonriendo ePmari

no;__hoy comeréis chuletas de guanaco ó solomillo de

vicuña, ó yo dejaré de ser Paco. Lo único que temo es no 

encontrar algunos de esos animales.
Y  diciendo esto, el marino interrogó con la mirada á 

Meli-Antú, que hizo un signo afirmativo.
— ¿Dices que los hallaremos?— exclamó el jóven.

__SÍ^_i*espondió lacónicamente el indio.

— ¿Acaso los has visto ya?
El pehuenche sonrió á su manera, y  alzando su brazo 

señaló una pequeña eminencia de la misma montaña, so

bre la cual, así como en sus pendientes, vieron los jóve
nes tres grupos de animales, cuya especie no podían re

conocer en razón á la distancia.
Desde aquel momento las mandíbulas se movieron 

más aprisa, se tomó rápidamente el café, y  un cuarto de 

hora después, ios tres jóvenes con sus carabinas y  Meli- 

Antú con sus bolas estaban dispuestos á emprender la 

caza.
Las dos viajeras no intentaron acompañarlos, pues 

comprendían que en aquella ocasión su presencia solo po

día servirles de estorbo; y  como desde la elevada meseta 

en que se hallaban podían ser testigos de la caza, se sen
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taron sobre una roca, armadas con los anteojos del doctor 

esperando que los cazadores se aproximasen á los ani
males.

Eran estos, según pudo ver Aurora, gracias al anteojo 
del sábio, dé las cuatro especies de rumiantes originarios 
de los Andes que pueblan sus mesetas secundarias: ha
bía, pues, algunos llamas, media docena de guanacos, 

un corto número de alpacas, y  más lejos un rebano de 

vicuñas, que es uno de los animales más hermosos de la 
creación.

Los cazadores se dirigieron rápidamente al sitio don

de se hallaban los animales, y  al llegar á cierta distan

cia se separaron, á fin de rodear la meseta, apostándose 
en cuatro puntos opuestos.

E l doctor marchó por la derecha, Paco por la izquier

da, Sir Ricardo quedó en el sitio en que se hallaba, y  Me- 

li-Antú fué á colocarse en la otra parte de la cima, cerca 
del rebaño de vicuñas. '

Los primeros que se apercibieron de la aproximación 
de los cazadores- fueron los guanacos, merced á una li

gera brisa del Norte que les llevaba las emanaciones del 
doctor.

Aquellos tímidos animales levantaron la cabeza, pre
sentando las narices al viento: el que parecía jefe del 
grupo dió una patada en el suelo, y  acto continuo salie

ron á escape, dirigiéndose hácia donde se hallaba el ca
pitán. los llamas, los alpacas y  el rebaño de vicuñas los 
siguieron, y  pronto el marino los tuvo á tiro.

Levantó su arma, escogió su víctima, hizo fuego, y  

uno de los llamas rodó por el suelo. El rebaño entero yol-
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vio grapas rápidamente; pero en medio de sn carrera, 

sonó el estampido de la carabina de Sir Ricardo, y  nu 

alpaca de largas lanas, después de dar algunos pasos, 

cayó para no volverse á levantar. Variaron entonces de 

dirección los perseguidos animales, y  sin que el doctor 

tuviese tiempo de baoer fuego, se dirigieron con una ve

locidad maravillosa báoia donde se hallaba el indio.
Meli-Antú los vió acercarse y  preparó sus terribles, 

bolas. Una vicuña bellísima, elegante y  altiva, coma 

á la cabeza del rebaño; el indio se fijó en ella, y  cuan
do estuvo á una distancia conveniente hizo girar las 

bolas sobre su cabeza, las arrojó, y  el hermoso anima 
rodó por tierra con las bolas enredadas en las piernas. 
Sus compañeras no se detuvieron, y  saltando por cima de 

ella, se precipitaron por la pendiente, perdiéndose pron o

en las desigualdades del valle.
Los cazadores recogieron los dos animales muer os, y  

Meli-Antú, desenredando las bolas de las piernas de a 

vicuña, la hizo con su lazo una. especie de cabezada, y  no 
sin alguna resistencia, la obligó á caminar detrás de si. 

- • M e  he lucido!— exclamó el doctor apenas estuvieron
reunidos;-Aurora y  Cármen se van á burlar de m í, y

con razón.- ■ B a h ' -con testó e l  marino ; - d e  lo que menos se 

ocnplrán ellas es de los animales muertos: hermosa

vicuña será el objeto de todos sus cuidados y  de todos us 

afanes. El amigo Meli-Antú ha sido, sin disputa, el h -

roe de la jornada. , „Aor>
El indio sonrió, enseñando sus blancos dientes, y  dan-

do á Paco la punta de la correa con que sujetaba su pri-



sionera, cogió el cadáver del llama, y  á pesar de que pe

saba bastante, se lo echó al hombro. Sir Ricardo hizo lo 
propio coD el alpaca, y  los cuatro cazadores se dirijieron 

con sus víctimas al sitio en que los esperaban sus compa

ñeras.

Estas, por medio del catalejo del doctor, habían pre

senciado sin perder un detalle todas las peripecias de la 

cacería, y  les salieron al encuentro.

Inútil es que describamos la alegría y  el contento de 

las jóvenes cuando vieron la vicuña viva. Especialmente 

Carmen la llenó de caricias, y  concluyó’por preguntar al 

doctor si se podría llevarla á Buenos-Aires.
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— No veo inconveniente,— contestó el sábio;— por más

que estos interesantes animales, como todos lo que viven 

en las alturas, se resienten del calor de las tierras bajas, 
si se tiene con ellos ciertos cuidados, bien podrian v iv ir  en 

la llanura argentina. Afortunadamente el clima, si bien 

no es frió, no es tampoco muy caloroso, y  crfeo que podrá 

acostumbrarse á él.

Cármen, satisfecha con estas palabras del sábio, con

tinuaba acariciando á la vicuña, que, algo esquiva en un 

principio, concluyó por demostrar su reconocimiento, res

tregando su hocico en las ropas déla amable jóven.

— Es necesario, —  dijo Paco, —  que la pongáis un 

nombre.
— Teneis raz'on',— contestó la niña,— ¿cómo quieres que 

se la llame, Aurora?
__-Como tú quieras^— respondió la viajera.

— Entónces la llamaré Ándiiia  ̂y  de este modo su nom

bre revelará su origen ; ¿qué os parece, doctor?

i



Perfectamente, querida; sois tan ingeniosa como 
buena.

[Babí ¿Hemos llegado al capítulo de las lisonjas? Pues 

saltadle, doctor^ porque la adulación me fastidia basta de
jarlo desobra; y  para que olvidéis esumala costumbre, os 
advierto que á mi hermana le sucede lo mismo.

E l doctor no contestó, contentándose con sonreír.

Algunos momentos después llegaron á su Campamen
to; Meli-Antú y  Sir Ricardo echaron al suelo sus cargas, 
de que se apoderó Tom acto continuó, y  luego el indio 

trabó convenientemente la vicuña, á íln de que, aunque 
se la dejase suelta, no pudiera escaparse.

Am igo Tom,— dijo el doctor al cocinero, que había 
empezado á degollar el llama,— empiezo á cumplirte mi 

promesa; hoy podrás servirnos chuletas de alpaca y  solo
millo de llama,

— Así lo espero, señor doctor,— contestó el negro:— ob

servo que la carne de este animal es muy tierna y  bastan- 

tejugosa, que son las cualidades necesarias para que se 

pueda guisar bien, y  no dudo que con ella podré hacer 
un plato apetitoso.

Pronto estuvieron desollados los,dos animales, cuyas 

pieles guardó el doctor, aumentando con ellas su colec

ción; luego Tom y  Francisco los descuartizaron con tanta 

habilidad como el mejor carnicero, y  escogiendo aquel los 

mejores trozos, se entregó á sus operaciones culinarias.
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C A P Í T U L O  IX.

Los animales de la  cord ille ra .

En tanto, el doctor daba á sus compañeros algunas 
noticias acerca de aquellas cuatro interesantes especies 
de animales.

Tal vez no baya en toda la América del Sur un ani

mal más digno de atención para los europeos que el lla 

ma, acerca del cual cuentan los viajeros españoles mu^ 

cbas historias, no siempre dignas de crédito, y  que era 

antes de la conquista el único animal de carga conocido 
de los indígenas.

La alzada del llama no escede de un metro veinticin

co centímetros, si bien parece mayor á causa del largo 
cuello del animal, siempre levantado con altivez y  arro

gancia. Su cabeza es de forma elegante, bien cortada y  

algo parecida á la del antílope, y  la mirada que se esca

pa de sus ojos es tan dulce y  expresiva como la de la ga

cela. La lana de este animal es larga y  áspera, si bien la



p

de las hembras es algo más fina: su color, en el estado de 
la naturaleza, es pardo leonado; pero la domesticidad ha 

introducido algunas variedades en su traje, y hoy se en

cuentran llamas negros, manchados, y  también, aunque 
son más raros, blancos.

El llama, como hemos indicado, ha servido desde un 

tiempo bastante remoto, y  sirve aún en la actualidad, 

como animal de carga; se los emplea en trasportar el mi

neral de las altas minas de las montanas del Perú y  Boli- 

via, pues la seguridad de sus pasos les hace preferibles 

al asno y  al mulo, que no podrían caminar con tanta fa

cilidad por las ásperas pendientes y  los escabrosos sende
ros que recorren los llamas. También algunas veces se les 

conduce á la costa para cargarles de sal y  otros artículos; 

pero mueren muchos en estas expediciones, á causa del ca

lor, pues viniendo de las frias cumbres de los Andes, no 

pueden v iv ir en la elevada temperatura de las tierras 
bajas.

Solo los machos son destinados al trabajo, empezan
do á servir á los cuatro años; llevan la carga por medio 

de una albarda llamada yergua y  pueden trasportar un 

peso que varía de cuatro á seis arrobas, negándose re

sueltamente á dar un paso si se les carga con exceso. Del 

mismo modo, nada puede obligarles á continuar cami

nando después de lo que consideran como una tarea sufi

ciente, y  ni los golpes ni las caricias consiguen decidir

les á hacer un esfuerzo que sin duda creen inútil. Si se 

insiste violentamente 6 se los atormenta, demuestran su 

indignación escupiendo Coléricos á la cara de su conduc

tor, y  la saliva que arrojan de este modo es tan acre, que
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produce vejigas en la piel qne toca. Se ha visto llamas, 

furiosos á consecuencia de ios malos tratamientos con que 

se los abrumaba, romperse la cabeza contra una roca.
Una récua de llamas en viaje presenta un espectácu

lo muy singular. El mayor marcha adelante á manera de 

guia, y  los demás le siguen en ñla á paso lento y  mesu

rado. Para recibir la carga se echan sobre el pecho, de 

la misma manera que los camellos, y  para dormir se co

locan en la misma actitud. En reposo dejan oir un rumor 

extraño, que se ha comparado al sonido de las arpas eóleas: 

no comen durante la noche, que pasan rumiando conti

nuamente, y  aunque no andan mucho,- pueden llevar á 
cabo largos viajes, dándoles un día de descanso á lase- 

mana. Cuando por una causa cualquiera? se apodera de 
ellos el espanto, se dispersan en todas direccioneSj y  en
tóneos sus conductores se ven y  se desean, como suele 

decirse, para reunirlos y  restablecer el órden. Lo mismo 

que los camellos árabes, con los cuales tienen grandes 

analogías, pueden estar mucho tiempo sin beber, y  Bu- 

ffon cita uno que estuvo año y medio sin probar el agua. 
Sin embargo del respeto que nos.merece el gran natura

lista, por nuestra parte creemos que diez y  ocho meses.... 

son mucho tiempo, aun tratándose de un llama.

En los primeros tiempos de la colonización de las co

marcas cercanas á los Andes valia un llama de 300 á 400 

reales; pero con la introducción de muías y otras bestias 

de carga, su precio ha bajado tanto que actualmente se 

ve.uden á cinco duros en las cercanías de las minas, y 

aún pueden obtenerse por dos ó dos y  medio comprándo

los á los pastores indios de los Andes. .Su carne, de muy 
Tomo i . 24
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buena calidad, ha servido de alimento á lós indígenas, 
que hacían de ella gran consumo; en la actualidad, aun- 

q̂ ue todavía se come, se prefiere la del carnero, que es más 
sabrosa y  nutritiva.

E l guanaco es tan parecido al llama, á pesar de ser 

algo mayor, que muchos viajeros lo han confundido con 

el llama salvaje. Diferénciase, sin embargo, del llama, en 
su carácter arisco; y  si bien puede, domesticarse y  prestar 

algunos servicios, para conseguirlo son necesarios muchos 

cuidados y  trabajos.' Su color es de un pardo rojizo por el 

cuerpo, y  de un blanco sucio por el abdómen, con los lá~ 
bios blancos y  la cara cenicienta, y  tiene la lana más corta 
que la del llama y  de igual longitud en todas las partes 
de su cuerpo.

Este anima] habita en las altas cumbres de la cordi

llera, alcanzando la región de las nieves perpétuas; vive 

en rebaños de seis ó siete individuos, es muy asustadizo, 

y  al menor indicio de peligro huye á esconderse en para
jes inaccesibles.

De todos esto.s rumiantes el alpaca es, sin disputa, el 

quemas se asemeja ai carnero común, del cual tiene has

ta la terquedad y  la estupidez. Es un animal doméstico, y  

aunque no presta ningún servicio, sede cria para esqui

larle y  aprovechar su lana, que es m uy fina y  sedosa y  

tiene cerca de un pié de longitud: esta lana es un impor

tante artículo de comercio y  se hacen con ella telas muy 
hermosas.

La vicuña es, sin duda alguna, el más hermoso y  el 

más interesante de las cuatro especies.': de animales que 
viven en las mesetas andinas. Se parece, por sus formas
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elegantes y  esbeltas, al corzo y  al antílope; su cabeza, 

pequeña y  sumamente graciosa, está llena de expresión 

y  de altivez, y  su lana, de color de naranja por el cuerpo 
y  blanca como la nieve en el vientre, es mucho más fina 

y  sedosa que la del alpaca. Con ella se hacen elegantísi
mos abrigos para las señoras, que se venden|á altos precios 
y  son muy buscados por las damas peruanas.

Este hermoso animal habita las mesetas secundarias 

de los Andes, sin aventurarse jamás por los elevados y  es

cabrosos picos en que vive el guanaco: sus pezuñas están 

destinadas más bien á pisar el suelo herbáceo de las lla

nuras queá agarrarse por las pedregosas y  escarpadas pen

dientes de las altas montañas. V ive en rebaños de 15 á 
20 individuos, generalmente todos hembras, bajo la di

rección y  cuidado de un macho polígamo, que vela por su 
seguridad mientras pacen sus esposas. A  la menor apari

ción del peligro, el macho dá una patada en tierra y lan

za un agudo silbido, á fin de advertir á sus compañeras, 
que se reúnen en seguida, alargan la cabeza olfateando el 

viento y  emprenden la fuga, muy lentamente al princi

pio y  después con una rapidez mamvillosa, mientras el 

macho se queda á retaguardia, deteniéndose á veces para 

cubrir la retirada.
Como la vicuña tiene una excelente carne y  su lana 

es, como hemos dicho, de gran valor, este pobre animal 

es objeto de una caza continua, ya individual, ya colec

tiva, por parte de los indios de los Andes.

Hay muchas maneras de cazar las vicuñas. A  veces 

un cazador, cuando encuentra un rebaño de que necesita 

apoderarse, se disfraza con una piel de este animal, de lia-
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ma Ó de guanaco, y  armado con su lazo ó con sus bolas, 

se acerca á la banda, á favor de su disfraz. No consigue 

nunca aproximarse mucho, pues la desconfianza natural 
del jefe del rebaño le hace sospechar el peligro; pero aun

que sea A 100 pasos de distancia, el cazador lanza sus bo

las con mano certera, dirigiéndolas siempre al macho, y  

el pobre animal rueda en seguida por tierra. Entonces las 
hembras ¡pobres animales! acuden á participar de la suer

te de su esposo y  señor, y  le rodean lanzando lastimeros 

gemidos. El cazador no tiene ya necesidad de disimular: 

hiere unas después de otras á aquellas desconsoladas hem

bras, y  ni una sola de las fieles compañeras del macho
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busca su salvación en la fuga.

Meli-Ántú, que alguna vez liabia cazado vicuñas de 
aquella manera, apoyé estas noticias dadas por el doctor, 

afirmando que siempre que se conseguía matar al jefe del 

rebaño participaban las hembras voluntariamente de su 
suerte y  se dejaban degollar sin oponer la menor resis
tencia.

De modo,— exclamó Cármen,— que si esta mañana, 

en vez de disparar tus bolas á este pobre animal, las dis

paras contra el macho, ¿hubiéramos podido apoderarnos de 
todo el rebaño?

— Sí,— contestó el indio.

—  ¡Diablo!— exclamó el doctor;— ¡es una lástima que 
no lo haya hecho! Las hubiéramos hecho llevar á Tandil 

ó al Carmen, que está en una latitud más alta, y  tal vez, 

por medio de la reproducción, habríamos conseguido, á la  
vuelta de un par de años, tener un buen número de estos 

animales con cuya lana comerciaríamos.



— Sin matarlos,— dijo Cilrmen.
— ¿Para qué, si se los puede esquilar como á los car

neros?
— Es una buena idea, —  repuso Paco,—y no debeis 

echarla en saco roto: la lana de vicuña es uno de los me
jores artículos de comercio, y con su venta se han forma

do en el Perú cuantiosos capitales.
__Ya lo sé; afortudamente, aun no hemos salido de la

cordillera, y  es posible que encontremos en nuestro ca
mino a lg ú n  otro rebaño: si eso sucede, el amigo Meli- 

Antii sabrá apoderarse del maclio, y  las hembras se nos 

entregarán sin resistencia.
__Perfectamente,— dijo Aurora;— continuadahora vues

tra lección, amigo mió.
__Con inncho gusto,— repuso el sábio;— y  puesto que

os he hablado ya de la caza que ce puede llamar indivi

dual, os diré algo de la colectiva, que se llama chacu y  re

quiere gran número do cazadores. Generalmente toma 

parte en ella toda la población de una aldea india, y  la 

expedición dura con frecuencia más de una semana. Los 

cazadores, que algunas.veces pasan de ciento, se dirigen 

á los sitios habitados por los rebaños de vicuñas, provis

tos de cuerdas de inmensa longitud, una multitud de ha

rapos de todas clases y  colores y  bastantes estacas de dos 

metros de altura. A i llegar al sitio que les parece favora

ble para sus proyectos, clavan en tierra las estacas, á cua

tro ó cinco metros de distancia unas de otras y  de modo 

que describan un círculo cuyo diámetro varía de un k i

lómetro á kilómetro y  medio; de estaca á estaca tienden 

las cuerdas, á unos cinco piés del suelo, y  de estas cucl-
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ganlos harapos de todos colores, que el viento agita en 

distintos sentidos. El círculo formado por aquella barrera 

queda abierto en un espacio de doscientos metros próxi

mamente; los cazadores ojean el terreno y  hacen huir de

lante de ellos los. rebaños de vicuñas, que dirigen hácia 

la entrada del círculo, cerrándola así que han entrado. 

Después, haciendo uso de sus lazos, capturan en poco 

tiempo todas las vicuñas, bastante estúpidas para dete

nerse ante aquel cercado simulado que no intentan atra

vesar. Es, sin embargo, necesario tener gran cuidado de 

que con las vicuñas no entre en el recinto ningún guana

co, pues estos no hacen caso alguno de la cuerda y  la rom

pen si es necesario. Cuando esto sucede , no solamente se 

escapa el guanaco, sino que, arrastradas por el ejemplo, 
le siguen las vicuñas, y  los cazadores tienen que empe

zar sus operaciones de nuevo. Esta caza, llamada cliacû  
como ya os he dicho, está gravada con una contribución, 

que es muy productiva, pues á veces se cogen 500 vicu

ñas en una sola cacería, y  una vez descontado el impor

te del tributo, el resto se reparte entre los' cazadores, que 
lo venden lo mejor que pueden. Estos son los dos mé

todos de caza usados comunmente en la de vicuñas: 

otros hay también; pero como se practican muy poco y  

solo por alguno que otro individuo, no me entretendré 
en haceros de ella una explicación detallada.

Después de esta lección cilla de historia natural, los 

viajeros se entretuvieron en recorrer los alrededores, y  

durante su paseo tuvieron ocasión de ver algunas aves de 

rapiña peculiares de la cordillera, como aum$̂  uruhus y  

catarlos, y  también un magnífico papa ó rey de los hd-
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tres (sccrcoramphuspa^a\ de blanco plumaje y  cresta de 

color de fuego, cuya presencia en aq^uellos sitios extrañó 

mucho al doctor, pues habita generalmente en las tier

ras bajas cubiertas de bosques.
Paco le derribó de un tiro con gran regocijo del sálúo, 

que le destinó á su colección zoológica y  dijo á sus com

pañeros que aquel buitre está colocado con algunos otros 

bajo la protección de las leyes, que castigan con fuertes 

multas á los que los matan, porque limpian el país de las 

carroñas que encuentran.
La tarde pasó tranquilamente; el asado de llama y las 

chuletas de alpaca gustaron mucho á los viajeros; Cár- 

men, que se habria hecho querer de un tigre, consiguió 

que la vicuña correspondiese á sus caricias, y  á las diez 

de la noche nuestros amigos se entregaron al descanso, 

resolviendo continuar su marcha al amanecer del día si

guiente, á ñn de llegar en una sola jornada á los nevados 

de la cordillera.
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C AP ITULO  X.

S-as n ieves perpétuas.

Poco después de las cinco de la mañana del I.® de No

viembre nuestros viajeros, más animosos que nunca, con

tinuaron su interrumpida marcha á través de la cordi
llera.

Se bajó sin encontrar obstáculos la pendiente de la 
montaña en cuya cima habían pasado el dia anterior, y  
tres horas después la caravana entró en un estrecho bar

ranco, á cuyos lados se elevaban, casi cortadas ápico, dos 

altísimas moles de rocas. El suelo que pisaban ascendía 

sensiblemente, pronunciándose á.cada momento más la 

inclinación, y  tras una hora de penosa subida, los viaje

ros se encontraron á la orilla de nn terrible precipicio, en 

cuyo fondo rugia un espantoso torrente, por una de cu

yas laderas se prolongaba el estrecho y  peligroso sende

ro que debían seguir. Dirigíase al fondo dèi abismo, for

mando con la horizontal un ángulo de 35", y  por él se
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